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Tratemos hoy de agregar algo a lo que ya nos resulta familiar. Lo que tengo que decir podrá ser útil para algunos de ustedes en cuanto que les llevará a una idea más exacta acerca de la naturaleza del hombre y su relación con el cosmos.

Los antropósofos a menudo escuchan objeciones de los de afuera sobre la ciencia espiritual. Tanto estudiosos como legos critican la división del hombre en las cuatro partes de cuerpo físico, cuerpo etérico, cuerpo astral y ego (ver [Nota 1]). Estos escépticos a menudo dicen que quizás alguien que ha desarrollado las fuerzas ocultas del alma pueda ver estas cosas pero no existe ninguna razón para que alguien que no las haya desarrollado deba ocuparse de semejantes ideas. Sin embargo, se deberá enfatizar que la vida misma, si uno está atento a ello, confirma lo que dice la ciencia espiritual. Más aún, lo que tiene para enseñar la antroposofía podrá ser de suma utilidad en la vida diaria. Esta utilidad, que no deberá tomarse pragmáticamente, paulatinamente parece convincente hasta para quienes no están especialmente inclinados a ocuparse de la percepción clarividente.

Consideremos ahora el nerviosismo. Es bien conocido hoy que hay mucha gente que se queja de nerviosismo y todo lo que esto implica, y casi no nos sorprende cuando se afirma que no existe casi nadie que no lo padezca. Tomando en cuenta las condiciones sociales actuales a las que se puede atribuir todo este nerviosismo, se puede entender fácilmente esta afirmación.

El nerviosismo se pone de manifiesto de diversas maneras, más evidentemente quizás cuando una persona se vuelve una pila de nervios emocional, es decir, alguien que salta constantemente de un pensamiento a otro y no puede quedarse con un solo pensamiento en la cabeza, menos aún llevarlo a su conclusión. Este constante escurrir en la vida interior constituye la forma más común de nerviosismo. Otra forma es aquella en que la gente no sabe qué hacer consigo misma y no pueden definirse. Cuando se les pide que tomen una decisión en una determinada situación, no encuentran una respuesta. Esta condición puede llevar a síntomas más graves que podrán expresarse por último con diversas formas de enfermedades que simulan dolencias de un modo muy engañoso. Las molestias gástricas son un ejemplo de ello. Se pueden mencionar muchas otras condiciones ¿pero quién en nuestro tiempo no las conoce? Basta con sólo mencionar el “alcoholismo político” que ha saturado los acontecimientos importantes de la vida pública. Se acuñó esta expresión debido al modo en que se han conducido los asuntos políticos en Europa durante los últimos meses. Se habló mucho sobre esto desde que la gente empezó a notar la forma desagradable en que se está haciendo sentir el nerviosismo prevaleciente.

Si la gente se queda como está, no hay duda de que no habrá ninguna mejoría en el futuro cercano. Las perspectivas de cambio no son para nada prometedoras. Hay muchos factores dañinos que influyen fuertemente en nuestras vidas que se transmiten como una epidemia de persona a persona y de este modo los que son más débiles también se contagian.

Es extremadamente dañino para nuestro tiempo que muchos de los hombres que ocupan cargos altos y de responsabilidad en la vida pública tuvieron que estudiar como se hace hoy en día. Existen ramas enteras del aprendizaje que se enseñan de modo tal que a lo largo del año escolar el alumno no podrá ocupar su tiempo y energía pensando realmente sobre lo que les escuchó a sus profesores. Como resultado de esto, cuando se enfrenta con un examen, se encuentra forzado a estudiar apresuradamente. Sin embargo, este estudio apresurado es espantoso porque no provee ninguna conexión real del interés del alma con el tema sobre el cual se le va a examinar al alumno. ¡Con razón que la opinión prevaleciente del alumno a menudo es de querer olvidar lo antes posible lo que recién tuvo que aprender!

¿Cuáles son las consecuencias de estos métodos educativos? En algunos aspectos, los hombres están sin duda recibiendo la capacitación que se requiere para participar en la vida pública. Pero, como resultado de su educación, no están unidos interiormente con su trabajo. Se sienten lejos de él. Ahora bien, no hay nada peor que sentirse lejos en su corazón de las cosas que tiene que hacer con su cabeza. No solamente resulta repugnante para las personas sensibles, sino que también actúa muy desfavorablemente sobre la fuerza del cuerpo etérico. De este modo, debido al débil interés que puede existir en el centro del alma de una persona debido a sus actividades profesionales, su cuerpo etérico se va debilitando paulatinamente. Sin embargo se obtienen precisamente los resultados opuestos cuando se toma la Antroposofía de una manera sana. Un hombre no aprenderá solamente que está compuesto de un cuerpo físico, cuerpo etérico, cuerpo astral y ego. También llegará a comportarse de forma tal que estos miembros puedan desarrollarse en él de un modo fuerte y armonioso.

A menudo en la antroposofía, hasta un experimento sencillo repetido con diligencia puede lograr maravillas. Permítanme hablar en detalle, por ejemplo, del olvido, tan común y tan molesto, pero también tan significativo en nuestras vidas. Por extraño que parezca, la antroposofía demuestra que daña la salud, y que se podrían evitar muchos trastornos que limitan con graves enfermedades si la gente fuera menos olvidadiza. Y quién puede sostener que está exento, ya que no hay nadie que no sea olvidadizo hasta cierto grado. Consideren simplemente los numerosos casos en que la gente no recuerda dónde pone las cosas. Uno perdió su lápiz, otro no puede encontrar sus gemelos, etc., etc., todo lo cual parece trivial pero estas cosas suceden, después de todo, con bastante frecuencia en la vida.

Hay un buen ejercicio para curar paulatinamente este olvido. Supongan, por ejemplo, que una dama siempre deja su prendedor en donde se lo saca a la noche, y después no lo puede encontrar a la mañana. Ustedes podrán pensar que la mejor cura para su olvido sería acordarse de ponerlo siempre en el mismo lugar. Sin embargo, hay un medio mucho más efectivo para acordarse dónde está. Esto, por supuesto, no se aplica a todas las cosas pero en este caso la señora se tendría que decir a sí misma, “Pondré mi prendedor en un lugar diferente cada noche, pero cuando lo hago pensaré que lo he puesto en un determinado lugar. Luego me formaré en la mente una imagen clara de todo su entorno. Habiendo hecho esto, me iré tranquila. Me doy cuenta que si hago esto una sola vez, probablemente no tenga éxito, pero si hago un hábito de ello, encontraré que paulatinamente desaparecerá mi olvido”.

Este ejercicio se fundamenta en el hecho de que el ego de la persona se conecta concientemente con lo que hace, y también de que forma una imagen de ello. Al conectar su ego, es decir, el núcleo espiritual del ser del hombre, de este modo con una imagen pictórica, agudiza la memoria. Un ejercicio como este puede resultar bastante útil para ayudarnos a volvernos menos olvidadizos. Se pueden lograr otros resultados de este tipo de ejercicio. Cuando se hace hábito retener estos pensamientos cuando se dejan las cosas, ello representa un fortalecimiento del cuerpo etérico que, como sabemos, es el portador de la memoria. Pero supongan ahora que le han recomendado a alguien que haga este ejercicio no porque sea olvidadizo sino porque es nervioso. Resultará ser una cura excelente. Su cuerpo etérico se fortalecerá y desaparecerán las tendencias nerviosas. En tales casos, la vida misma demuestra que lo que enseña la ciencia espiritual es correcto.

Aquí encontramos otro ejemplo que en la superficie podría parecer trivial. Ustedes sabrán que los cuerpos físico y etérico están íntimamente conectados. Ahora, cualquiera que tenga un alma sana se conmoverá con los clérigos y demás profesionales cuyas profesiones exigen una gran cantidad de trabajo escrito. Quizás haya podido notar los movimientos extraños que  hacen en el aire cada vez que están por escribir. En realidad, con algunos de ellos los movimientos no son tan exagerados y podrán dar solamente una especie de sacudida/espasmo cuando escriben, una sacudida que se repite con cada trazo hacia arriba y hacia abajo. Se puede ver la inestabilidad en la escritura. Se puede comprender fácilmente esta situación a través de la ciencia espiritual. En un ser humano sano el cuerpo etérico, guiado por el cuerpo astral, puede permear siempre al cuerpo físico. De esta manera, el cuerpo físico normalmente es el sirviente del cuerpo etérico. Cuando, sin la dirección del cuerpo astral, el cuerpo físico ejecuta movimientos por su propia cuenta, es sintomático de una condición enferma. Estos espasmos representan la subordinación del etérico al cuerpo físico, y demuestran que el débil cuerpo etérico ya no puede dirigir plenamente al cuerpo físico. Dicha relación entre los cuerpos físico y etérico yace en la base oculta de toda forma de calambre o convulsión. Aquí el cuerpo físico se ha vuelto dominante y hace movimientos propios, mientras que en un hombre sano todos sus movimientos se encuentran subordinados a la voluntad del cuerpo astral que trabaja a través del etérico.

De nuevo, hay una manera de ayudar a la persona con dichos síntomas, siempre que la condición no haya progresado demasiado, si se toman en cuenta los hechos ocultos. En este caso debemos reconocer la existencia y eficacia del cuerpo etérico y tratar de fortalecerlo. Imaginen a alguien tan disipado que sus dedos comienzan a temblequear y sacudir cuando se pone a escribir. Ciertamente haría bien en aconsejarle que escriba menos y se tome unas buenas vacaciones, pero mejor aún también podría recomendarle que adopte otro estilo de escritura. Dígale que deje de escribir automáticamente y que pruebe practicando durante quince minutos por día a prestar atención al modo en que forma las letras que escribe. Dígale que trate de moldear su escritura de otra manera y de cultivar el hábito de dibujar las letras. El tema aquí es que cuando un hombre cambia conscientemente su escritura, está obligado a prestarle atención y traer el núcleo más interno de su ser en conexión con lo que está haciendo. De este modo se fortalece el cuerpo etérico y la persona se vuelve más sana.

No sería mala idea introducir estos ejercicios sistemáticamente en el aula a fin de fortalecer el cuerpo etérico incluso en la niñez. Pero, aún cuando la antroposofía puede brindar semejante consejo pedagógico, indudablemente tardará mucho hasta que los educadores puedan considerarlo cualquier cosa menos tonta. Sin embargo, supongan que a los niños se les enseñara a escribir con un determinado estilo de escritura y después de unos años se esperara que adquirieran un tipo de escritura totalmente diferente. El cambio, y la atención conciente que ello implicaría, resultaría en un notorio fortalecimiento del cuerpo etérico.

Como pueden ver, hay algo que se puede hacer para fortalecer el cuerpo etérico. Esto es de suma importancia porque en nuestro tiempo la debilidad del cuerpo etérico lleva a muchas condiciones enfermas. Lo que se ha indicado aquí representa una manera precisa de trabajar sobre el cuerpo etérico. Cuando se practican estos ejercicios, se aplica una fuerza real sobre el cuerpo etérico que ciertamente no podría aplicarse si se negara la existencia de este cuerpo. Seguramente, sin embargo, los efectos de la fuerza, cuando se vuelven aparentes, demuestran la existencia del cuerpo etérico.

El cuerpo etérico puede fortalecerse realizando otro ejercicio, en este caso, para mejorar la memoria. Al ir pensando sobre los acontecimientos, no solamente del modo en que fueron ocurriendo sino también en la secuencia inversa, es decir, comenzando desde el final de un acontecimiento y siguiéndolo hasta el comienzo, ayudará a fortalecer el cuerpo etérico. Los acontecimientos históricos, por ejemplo, que por lo general se aprenden en secuencia cronológica, puede seguirse de atrás para adelante. O se puede pensar una obra de teatro o un cuento en forma inversa desde el final hasta el comienzo. Estos ejercicios cuando se realizan a fondo son sumamente efectivos para la consolidación y el fortalecimiento del cuerpo etérico.

Cuando uno se pone a pensarlo, pronto se vuelve aparente que la gente no hace las cosas que contribuirían al fortalecimiento del cuerpo etérico. El inquieto alboroto diario de la vida moderna no les da la oportunidad de llegar a esa calma interior requerida para estos ejercicios, y a la noche después de un día de trabajo están por lo general demasiado cansados para molestarse. Sin embargo, si la ciencia espiritual empieza a penetrar en sus almas, la gente empezaría a ver de cuántas cosas hechas en el alboroto de la vida moderna se puede prescindir, y podrían hallar el tiempo para practicar estos ejercicios. También se volverían concientes de los resultados positivos que se podrían lograr si se aplicaran cuidadosamente estos ejercicios en la educación. Se puede mencionar aquí otro pequeño ejercicio. Si no se cultivó desde una edad temprana posiblemente no sea demasiado útil más tarde en la vida. No obstante, sigue siendo un buen ejercicio para practicar en los años más avanzados. Con determinadas cosas que hacemos, sin interesar si son de una importancia duradera, es una buena práctica ver con cuidado lo que se está haciendo. Esto es comparativamente fácil al escribir y estoy seguro que muchas personas corregirían pronto su horrenda escritura si realmente miraran las letras.

En todavía otro ejercicio la persona deberá intentar observarse en su forma de caminar, de mover su cabeza, de reírse, etc. En pocas palabras, deberá tratar de formarse una imagen clara de sus movimientos y gestos. Pocas personas realmente saben cómo se ven, por ejemplo, cuando caminan. A la vez que es bueno hacer este ejercicio no deberá prolongarse porque llevaría rápidamente a la vanidad. Dejando de lado el hecho de que pueden corregirse hábitos indeseables, este ejercicio también tiende a consolidar el cuerpo etérico. Cuando uno cultiva una conciencia de sus gestos y de sus actos involuntarios, el control del astral se vuelve cada vez más fuerte por encima del etérico. De tal modo, uno puede también, de ser necesario, reprimir determinadas acciones o movimientos fuera de su voluntad.

Constituye un logro excelente el poder hacer las cosas que hacemos por hábito de una manera diferente. En la actualidad, la gente sólo cambia su escritura por razones ilegales, pero yo no apoyo una adulteración escolar cuando sugiero que si uno cambia honestamente su escritura, esto ayudará a consolidar su cuerpo etérico. El punto está en que es bueno poder hacer a veces de manera bastante diferente las cosas que hacemos habitualmente. Esto no significa que tenemos que volvernos fanáticos con respecto al uso indeferenciado de la mano derecha e izquierda. Sin embargo, si uno puede ocasionalmente hacer con su mano izquierda lo que normalmente hace con la derecha, fortalecerá el control de su cuerpo astral sobre su cuerpo etérico.

El cultivo de la voluntad, como podríamos llamarlo, es sumamente importante. Ya mencioné cómo el nerviosismo a menudo imposibilita a la gente a saber qué deben hacer. No conocen sus deseos, o incluso qué es lo que deben desear. Esto podrá considerarse una debilidad de la voluntad que se debe a un control insuficiente del Yo sobre el cuerpo astral. Algunas personas no saben lo que quieren, y si lo saben, nunca logran llevarlo a cabo. Otros, todavía, no logran querer (to will) con firmeza lo que deben.

La manera de fortalecer la voluntad no necesariamente consiste en llevar a cabo algo que uno desea, siempre que, por supuesto, no produzca ningún daño el dejar sin cumplir el deseo. Simplemente examine su vida y encontrará innumerables deseos que indudablemente sería lindo satisfacer, pero que podrían igualmente no satisfacerse. El cumplirlos le darían placer, pero bien puede estar sin ellos. Si uno se examina de este modo sistemáticamente, cada restricción significará un mayor fortalecimiento de la voluntad, es decir, fortalecimiento del Yo sobre el cuerpo astral. Si nos sometemos a este procedimiento más tarde en la vida, se puede llegar a compensar mucho de lo que se descuidó en nuestra educación anterior.

Permítanme hacer hincapié en que no resulta fácil aplicar lo que se acaba de describir en la educación del niño. Si un padre, por ejemplo, niega un deseo de su hijo que podría cumplir, es probable que despierte la antipatía del niño. Dado que es posible despertar así la antipatía, se podría decir que el no-cumplimiento de los deseos en la educación es un principio dudosamente correcto. ¿Qué se deberá hacer entonces? La respuesta es que la persona que guía al niño o alumno se niegue a sí mismo los deseos de tal modo que el niño se dé cuenta de la negación. Trabaja aquí en el niño un gran impulso imitativo, especialmente durante los primeros siete años, y pronto se hará evidente que seguirá el ejemplo de sus mayores y también se negará deseos. Lo que se logra por este medio es de una importancia indecible. Cuando, a través de nuestro interés por la antroposofía, se dirigen nuestros pensamientos de modo correcto, llegamos a conocer la ciencia espiritual no sólo teóricamente sino como una sabiduría de la vida que nos sostiene y nos lleva hacia adelante. En dos conferencias recientes se presentó aquí una forma muy importante de fortalecer el control del Yo sobre el cuerpo astral (ver [Nota 2]). En ellas traté sobre la importancia de ser suficientemente flexible como para considerar no sólo lo que se dice a favor, sino también en contra, de un tema para poder, por así decir, ver ambos lados de un problema. Por lo general la gente ve un solo lado, pero en realidad no existe ningún problema en la vida que debería ser tratado de este modo. Nunca faltan los pro y los contra. Haríamos bien en adquirir el hábito de aducir siempre los pro como así también los contra de un caso. Siendo lo que son, la vanidad humana y el egoísmo generalmente favorecen lo que uno quiere hacer. Por lo tanto, también es bueno hacer una lista de las razones en contra.

El hecho es que al hombre le gustaría tanto ser “bueno” que a menudo está convencido de que lo será si hace las cosas por las que existen tantas razones a favor, y hace caso omiso de las cosas por las que hay tantas razones en contra. Es un hecho incómodo de tener que darse cuenta, pero siempre hay muchas objeciones posibles para prácticamente todo lo que hacemos. La gente no es tan buena como cree. Esa es una verdad universal, un axioma, pero se puede volver una verdad efectiva cuando se hace una práctica en todo lo que se hace el considerar también lo que podría dejarse sin hacer.

Los resultados que se pueden lograr de este modo pueden aclararse con un ejemplo. Sin duda han encontrado personas con tan poca voluntad que preferirían que otros se ocuparan de sus asuntos. Preferirían quedarse preguntándose qué tendrían que hacer en vez de encontrar las razones dentro suyo para actuar. Lo que voy a decir ahora también debería concebirse como teniendo muchas cosas tanto en contra como a favor. Suponga que una de estas personas de voluntad débil se enfrente con otras dos. Una de ellas dice, “Haz esto”. La otra dice, “No lo hagas”. La persona cuya voluntad ejerza la mayor influencia sobre la persona de poca voluntad saldrá victoriosa. Este es un fenómeno de lo más significativo porque la decisión por el “sí” o el “no” efectuada por la persona de voluntad débil habrá sido originada por el asesor cuya fuerza de voluntad fue mayor.

Por el contrario, sin embargo, suponga que me encuentro solo y con bastante independencia enfrento en mi propio corazón la necesidad de tomar una decisión por “sí” o por “no”. Luego, habiendo contestado “sí”, suponga que sigo adelante y hago lo que debe hacerse. Este “sí” habrá soltado una gran fuerza dentro mío. Cuando uno se coloca concientemente ante una elección de alternativas, permite que prevalezca la fuerza por encima de la debilidad sencillamente por el modo en que se toma la decisión. Esto es importante porque de esta manera se fortalece mucho el control del Yo sobre el cuerpo astral. Trate de llevar a cabo lo que acabo de describir y encontrará que hará mucho por fortalecer su voluntad.

Este problema, sin embargo, también tiene su lado más oscuro. Usted no fortalecerá sino que debilitará su voluntad si, en vez de actuar de lo que habla de un curso como opuesto a otro, por negligencia llegara a no hacer nada. Parecería que hubiera seguido la dirección del “no”, pero en realidad habrá sido simplemente relajado y despreocupado. Si se siente flojo y fatigado, sería mejor que no intente tomar una decisión hasta que se encuentre interiormente fuerte y sepa que realmente puede proseguir con los eventuales puntos a favor y en contra que le presenta a su alma. Es evidente que tales cosas deberán llevarse ante el alma en el momento oportuno.

El control del Yo sobre el cuerpo astral también se fortalece cuando presenciamos desde nuestras almas todo lo que crea una barrera entre nosotros y el mundo circundante. El antropósofo, sin embargo, no debería sentir que debe reprimir una crítica justificada si la misma  es objetiva. Por el contrario, representaría una debilidad apoyar lo malo en lugar de lo bueno, y no se tiene que hacer esto. Pero deberíamos poder distinguir algo que ha de ser criticado objetivamente de algo que encontramos exasperante simplemente debido a su efecto en nosotros. Cuanto más nos independicemos de lo que nos enfrenta tanto mejor. De modo que es bueno practicar la auto-negación de no considerar malo en nuestros congéneres las cosas que consideramos malo simplemente porque son malas para nosotros. Es decir, no debemos aplicar nuestro juicio sólo donde no estamos involucrados. Esto resulta realmente difícil de aplicar en la vida. Cuando una persona le ha mentido, por ejemplo, no resulta fácil reprimir su antipatía, pero habiéndolo pescado en ello no debería saltar inmediatamente a las conclusiones. Hay otro modo. Podemos observar día tras día cómo actúa y cómo habla y dejar que esto, en vez de lo que nos ha hecho, forme el fundamento de nuestro juicio. Usted está entonces tomando en consideración lo que hay en el hombre mismo y no fundamentando su juicio en el efecto que produjo su conducta en usted. Debería hacer caso omiso de su relación personal con él a fin de poder verlo con total objetividad.

Es aconsejable para el fortalecimiento del Yo reflexionar sobre el hecho de que en todos los casos bien podríamos abstenernos de una cantidad considerable de los juicios que emitimos. Sería más que suficiente si sólo una décima parte de los mismos fueran experimentados en nuestras almas. Nuestras vidas de ninguna manera se empobrecerían por ello.

Estos podrán parecer pequeños detalles que he dado aquí, pero también debería ser nuestra tarea de vez en cuando considerar dichos problemas. Entonces, a fin de llevar una vida sana y con un propósito, vemos cuán diferentemente debería tomarse la vida de lo que normalmente se hace. No siempre está bien mandar a comprar un remedio en la farmacia cuando un hombre está enfermo. Lo que es importante es ordenar la vida de manera tal que la gente se vuelva menos susceptible a las enfermedades y que tengan un efecto menos opresivo. Se volverán menos opresivos cuando fortalezcamos la influencia de nuestro ego sobre el cuerpo astral, el cuerpo astral sobre el etérico,  y el cuerpo etérico sobre el físico. La auto-educación y una influencia sobre la educación de los niños podrá seguir a partir de nuestras convicciones antroposóficas fundamentales.

Nota 1:

La ciencia espiritual contempla al hombre como un ser cuatripartito:

1.El cuerpo físico-mineral que el hombre tiene en común con el reino mineral.

2.El cuerpo etérico o vital es el portador de todas las fuerzas de vida y de crecimiento. Es el elemento que tiene el hombre en común con el reino vegetal. Las plantas tienen cuerpos físicos y etéricos.

3.El cuerpo astral es el portador de los sentimientos, instintos, etc., que el hombre tiene en común con los animales, que posee un cuerpo físico, etérico y astral.

4.El ego, la chispa de divinidad singular en el hombre. Posibilita la auto-conciencia y le permite al hombre volverse un ser libre capaz de la elección entre el bien y el mal.










-Traductor [a inglés]

Nota 2:
Cómo Disprove la Teosofía, 8 de enero de 1912; Cómo Probar la Teosofía, 10 de enero de 1912. Estas conferencias aún no se han publicado en inglés.

* Conferencia extraída de Internet. En: Rudolf Steiner Archives. (Traducción del inglés: Monica M. Bravo)
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